
OÜTNTO TBIMFSTRE.

Ca P IL L A D A  58. JU L IO  20 D E 1858.

Fu. GE.RUWBIO.

Si quis dixerit esse su jfi-  
cicns ad non solvcndum dicerc] 
non esl argcntum neqae pecu­
nia, anathema sit.

Si alguno dijere que es su­
ficiente descargo para no pa­
gar á nadie el decir , no hay 
un cuarto, le planto un pu­
yazo á lo Sevilla (1 ) ,  que le 
desjarreto.
CoNc. 2. Gerund. can. 6.

E l  q u e  n o  t e n g a  d i n e r o  

QUP  ........   t " ^ i in r i r B E ' f *

Es una verdad innegable que asi como en casa 
llena luego se guisa la cena, en casa de poca liari-

( i )  S e v i l la  es u n  p ica d o r  d e  esta c o r t o  q u e  se las apues­
ta  á p u ja n za  i  l o s  to ro s .
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na hiiy poco pan y  niiicbíi riña. El resiiUmlo es 
que miestra caja de Pandora , que la causa príu- 

, cipal de nuestras peloteras es que á uadic se 
atiende, qne a nadie se paga ; y  á nadie se paga 
porque no hay dinero. Y o  quiero creerlo así, 
porque asi lo dice el gobierno. Pues bien , seuor 
gobierno ,

el que no tenga dinero. 
quffl-po iiga. fei .C .

No hay que murmurarnie la espresion e i i /u n ­
tos suspensivos que está antes del caudelero: asi 
le llama la Academia de la lengua , y materia 
de nombres, jfuiiquc sea de las parLey^menos de­
centes, bay que pasar por lo qiieAÍÍga la Acade­
mia. Y  sino todo sp compondjxi quebrándoles á 
vds. un pie, esto es, W cieiKltyua pie de Ysrso 
quebrado; de este m odo;

El que no tenga ( í ^ r o , 
que ponga por caudelero

el'trasero. .
O de e s t e / t r o ;  vds. escogerán, 

j Quien no tenga m onetario,
que ponga por relicario

* ' ; . _el tafanario.___
Buscando andaba lu: gerundiano majin , es­

cudriñador de antigüedades , el origen y  sigoift- 
cucioii del aiLigio castellano que acabo de citar 
y -par-Uriiscar- ,  porque ya se sabe que los adagios 
de algo nacieron y  algo significan, cuando e'teie 
que pasando un dia por la calle de Barrio Nuevo
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me dio gana de echar eiana á un libro viejo de 
esas bibliotecas humildes de la corte que andan 
tiradas por el santo suelo ; j  por cuánto á este 
libro no le dió gana de ser italiano , y  cate 
vd. que por casualidad acerté á abrirle por donde 
decía: «habla antiguamente en R om a este pro­
verbio vulgar: solvere aut in otrc aut in cu te: • 
que traducido al lenguaje proverbial castclLaao, 
equivale á decir:

el qvic no tenga dinero ^
que pague con el '

T ate ! dije y o ;  pues d i precisamente con la 
horma de mi zapato. Busqué on seguida el origen 
de aquel refrán en Ita lia , y  hallé que segim Se 
refería en el susodicho librajo, era cosliuiibrc 
en la antigüedad en aquel país, que cada nego­
ciante lubiese su banco en la plaza del mercado, 
que es como quien dice en la bolsa de la casa de 
Filipinas aqui en Madrid. Y  cuando alguno se 
perdía en sus negociaciones por la mala adminis­
tración de su caudal y  no le quedaba para pa­
gar á sus acreedores , se le rompía ó qtiebr.aba 
su banco, que era lo que se llama declara! le en 
quiebra , ó hacer banco-roto , ó banca rota : en 
cuyo caso ellos se echaban la cticnla del perdido 
diciendo : bnncarolta é  la jia stíiia  non impicar,
Pero no paraba en esto la cosa , sino qne se 
les obligaba á sentarse en la plaza con .ol bnitoew /u-J  
dosnnd^ sobre una picílra delante de lodos los ' 
comerciantes, que era verdaderamenle lu que
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nosotros llamamos, poner aquello por candelero.
Ahora Lien , hermanos : nuestros ministros 

no pagan , y  nuestros ministros no pagaban , y  
nuestros mimstros no pagáron , y nuestros minis­
tros no pagarán; ¿ y  por qu é?  Porque no tienen 
dinero. ¿ Y  por qne' no tienen dinero? porque no 
administraron bien el que tenían; porque hicieron 
banco-rotto , como dicen los italianos. ¿ Y  por 
qtie estamos asi? Porque ha pasado siempre con 
decir «no hay diijcro:» porque á ninguno se le 
lia obligado á poiiQi^.c/ otro por candelero.

Señores, cuando hablo asi, no sean vds. tan 
materiales que entiendan que Fr. Gerundio exigi­
ría el espectáculo de un candelero ministerial de 
osta clase, el cual ni seria muy divertido, ni es­
taría en armonía con nuestras costumbres. El ver­
dadero candelero ministerial seria una responsabi­
lidad estrechamente tomada por la nación ó sus 
representantes: responsabilidad efectiva  de su 
administración, máxime de la administración ó 
inversión de las contribuciones y  sacrificios pecu­
niarios ; resposabilidad que alcanzase á cuantos 
manejan los caudales públicos. Conientcmonos cou 
que nos digan «no hay cum qidbus,» y  vanas y  
sin fruto serán siempre nuestras voces.
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E L  P A P A , E L  S U L T A N , Y  LAS DOS VIEJAS;

o  s e a :

OTRO POCO s o b r e  n u e s t r a  t o n t e r í a .

- a >B«

Tod-ivía no he perdido las esperanzas de ver 
á los galgos bailar ainístosaineiile l’uiulatigos y bo­
leras con las liebres por esos campos de Dios: 
aun esporo ver á un lobo ocuparse en espulgar 
con esmero a una pordei ita , matáudula con el 
mayor liento las liendres para no lastimai la : y  
tengo confianza de ver no tardando echarse juntos 
la siesta los galos y  los ratones, y  aun abrazarse 
y besarse, s¡ se apura uu poco la materia. Si se­
ñor: pienso ver todo esto , y no pienso ver jam/is 
unidos á los liberales de España. En fin, señores, 
basta el Papa está entablando ahora relaciones 
amistos.TS con el Gran T u rco ,  y los partidos libe­
rales de España siguen liiáiulose al degüello. Su 
Santidad Gregorio X V I  y  el sultán Mahatuud II 
se están tendiendo una mano amiga, y  en una 
lista de suscricion de Madrid se llaman los pro­
gresistas enemigos irreconciliables de los moderados. 
El gofc de la iglesia católica apostólica, romana, 
acaba de obsequiar á un enviado dcl sucesor <le 
Mahoiua , á un adorador del A lcorán ,  á un ciu-
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bajador dcl príncipe de los tnusnlmanes ; y  loi 
españoles nmanlcs de una niisroa R ein a , de una 
misma Constitución, é bijos de una religión misma, 
conlinuan desgarrándose unos á otros desconsolada­
mente ; la cruz y  la media luna , el evangelio y 
el Koran , el anillo dcl pescador y  la cimitarra 
tratan de abarse para hacer el bien ; y  los par­
tidos liberales qne no tienen mas que un libro 
y una bandera prefieren atraerse el mal á tratar 
de alejarle siguiendo unidos aquella bandera y  
aquel libro: y  para mayor mengua y bochorno 
su yo ,  ahora han acabado de acalorarlos perdida­
mente ¿quienes? ¿>0/  pobres viejas', si bien
dignas de compasión por su suerte, y  mucho 
mas si acaso lu balanza de la justicia se ha tor­
cido algo para ellas , pero que no debian sor cl 
miserable móvil del encarnizamiento de los dos 
partidos.

Bien decias tú , mi amado T irabcqu o , que 
tanto se iba encrespando la cosa de las viudas, 
que ya no faltaba mas que celebrar un congreso 
general de testas coionadas para tratar del nego­
cio de las dos viejas: ya ha logrado uno y  otro 
partido que una persona augusta figure eu esta 
farsa ; en esta farsa , s í , en esta embrolla: y  no 
liay que picarse de que asi la califique, porque 
al menos de parte de un partido innegablemente 
lo es ; no se* cual de e llos , auncjue lo sospecho; y  
quien sabp si ninguno de los dos podrá decir ca 
este negocio i «puro estoy y uô  hay en mi la mas
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liger. mancha. ¡ A ,  Tirabeque, Tirabeque! bien 
decías til.

¿ U a m a b a v d , , s e ñ o r ? - H o m b r e , „ o ;  pero me
alegro que bayas venido. Estaba pensando en 
esta trapisonda de las viudas de Gomares, q „e  
ya ya un poco cansada la fiesta , y  „ o  sé qué 
hiciéramos para cortar este desagradable inciden­
te que tan divididos tiene Jos dos partidos 
liberales. ¿Que te parece que haríamos , Tira­
beque ? ~ S e n o r ,  eso es muy fácil c o r l a r l o . - , 0 u é  
m éd icos ,  h o m b r e ? _ S c n o r ,  lo  dicho. Si ellas 
fueran buenas mozas , bien sé y „  lo que había 
de hacer, aunque uuo y  otro chillaran Pero 
siendo viejas , es todavía mas fácil componerlo _  
¿Pero cóm o, hombre.^-Señor, ¿ellos no las quie­
ren a m b o s ? - S ¡ . - P u e s  q̂ ue se queden uno con 
una y  otro con otra y  laus d eo .~ V cn  acá, Pele- 
grin mío , dame esos cinco : has sido un Salo­
món en la sentencia del niuo de las dos madres 
Eres tu mucho lego, v a m o s . -S e n o r ,  asi una 
cosa regular.

= 8 í =

T i n  f í i i 0 p t r 0 .

Tentaciones me dieron el otro dia de alumbrar 
vn bofelon a uu muchacho que venia pregonando 

Tom o n i,  0
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por la calle «á cu.nrto suspiros de monja, á m arti- 
ío.n ¿Quien habrá sido el bribón menguado (dije 
para mi con indignacioa) <{uc se atrevió á lasar 
un suspiro en un ciiarlo? ¡Un suspiro que es boy 
dia es una ley! si señores, una l e y :  poi(|uo es la 
espresion de la voluntad geneiali de ía nación | 
es la espresion de sus necrsidaites; un suspiro es 
un pronunciamiento, sino glorioso, al menos muy 
sentimental, y do uu patcllto sublime: de un pa­
tético , semejanle al qne los retóricos ciicuenlraii: 
en aquel hondo y lastimoso suspiro que despidió 
nuestro lledentor desde la cruz, seguido de aque­
lla triste palabra >silio\ tengo sed.»

¡Y que me quieran decir á mi que aquel sus­
piro no valia mas que un cuarto: Pues bien: ¿<iué 
otra cosa es hoy el sus[)iro de una monja sino la 
espresion de necesidad , un emblema en que sale 
enviicllo el sentido de esta breve y sigiiiru ativa 
oración: tengo hambre: csuriol Y esta frase subliiiu > 
este compendio de elocuencia íamelioa no vale 
mas que un cuarto? Pues esa, esa misma frase es 
la espresion de la voluntad nacional; para mi el 
espíritu, el verdadero pronunciaininito de lu un­
ción es un hondo y prolongado suspiro que sale 
de lo íntimo de sus entrañas y dice ; ; ¡ a y Ü !  que 
ham bre!!!!

Y  cuidado, señores, qne esta no es un ham­
bre alegre y llena de esperanzas como la del poeta 
D. Isidoro en la ópera de Coradiiio que despucs 
de uiiu larga esclainacioii «;ay que bauaaaaaambrc!
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qne dá lugar al arco del violin acompañante para 
correrse de punía á cabo por el b o id ou , prorrum­
pe en aquel alegro bullicioso

Mas este caslellaaano 
será de larga maaaaano;
Don I -s id o -o -ro  ale*e-gre 
prtípa-a-rate á bailar ,  si si si.

E l hambre actual española no inspira tanta 
confianza, p orq u e , aunque tenemos de ministro 
de Hacienda á un asturiano de tan buenos senti­
mientos como el ca.stcllano aquel, no podemos de­
cir con D. Isidoro.

Mas ah que este asturiano 
será de larga mano í^c.

Y  en vez del prepárate á bailar me parece qne 
podemos decir prepárate á rabiar, con la esperan­
za de poder aplicar el mismo estriviüo al qu« 
venga tras de é l ; lo cual no deja de ser divertido 
y  consolador.

¿Pero no es buena manía la que yo  tengo de 
hacer de cualquier cosa un artículo de política? 
Quede sentado pues que nn suspiro del género 
famélico no puede ser lasado en un cuarto, de lo 
cual da muestras de estar convencido el gobierno 
porque aunque vea que se nos sale el alma en sus­
piros, no da un cuarto por todos ellos-, y  conside­
remos el suspiro, ya que nos hemos puesto, como 
espresion de la sensibilidad.
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Si supiera yo que un suspiro mió en eslc sen­
tido se tasaba en un cuarto, me pegaba los labios 
con onearnacioii ó con cola de retazos de guan­
tes. Uu suspiro no tiene precio, no basta todo cl 
oro á pagarle, es de una apreciación iiifinita; 
¡cuantas veces es cl signo pronóstico de una feli­
cidad perdurable! ¡cuántas cl precursor de una 
conciliación deseada! ¡y  cuántas el nuncio de una 
pasión naclenle como una chispa ¡mpercepliible 
que ba de venir á hacerse un Vesubio! No me de­
jes inentiv , joven rom ántico, el de la larga cabe­
llera ; has de ser ingenuo. ¿No es verdad que no 
vale un pepino el tan decantado suspiro que des­
pidió Alejandro cuando le dijeron que aun le que­
daban otros mundos que conquistar, en cotejo dcl 
cjne Ik^arranca del cráter de tu pecho, cuando 
confias al arroyo ó á la selva entre las brisas de 
la mañana, los silvidos de los vientos , ó la d e to ­
nación de horrísona tempestad ios desdenes del 
ángel de tus amores, de la virgen celestial rn 
q u e n  adoras? ¿Con que se paga aquel primer sus­
piro que sale de la boca de una beldad orgullosi- 
11a ó tímida, aquel primer suspiro arrancado por 
un amante derretido á fuerza de lagrimones y ter­
nezas, á fuerza de odas y de romances, y que 
parece decirle á imitación dcl apóstata Juliano 
A 'en cislc ,.ó  Galilea, vmcistel'^ Con nada, porque 
nada hay. que pague la felicidad que divisa el 
auianlc trovador por entre la nubécula de vapor 
de aquel suspiro.
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El lenguaje de los suspiros es el mas elocucn'e 

que yo  hallo; el mus esprc.sivo; el mas compendio­
so y el mas fuerte; es el idioma de la naturaleza 
sciisible; escnsado es buscar palabras que den 
fuerza á uu diálogo de suspiros; cualesquiera que 
fuesen la dcbililarian. Cuando y o  pienso en la 
fuerza y  efectos de dos sus[;iros que se encuentran, 
no me cuesta trabajo creer en el galbanismo; y la 
columna de aíre de nn suspiro es no pocas veces 
un ariete que derriba el bronceado muro de un 
pecho al parecer inconquistable. Sin embargo u »  
dialogo de suspiros, cuando no les siguen de cerca 
las realidades de lo positivo, uo (leja de tener 
algo de ridiculo , y  lo bailo muy parecido 
las simpatias Je Mr. M ole. Por eso bay muchos 
que en materia de suspiros dan la preferencia á 
los de á cuarto , esto es, á los que vendía el 
muchacho de nú artículo, que á mas de ser dulces 
ulimcntaii.

Si (fuereis saber mi opinlon en la materia, o3 
lo  dirc' con mi natural ingenuidad; yo  aprecio los 
suspiros como á embajadores que ofrecen una co­
operación franca, directa, activa y eficaz de parte 
de una polcuciu cou quien desee entablar alianza: 
en este sentido son para mí de un valor infinito; 
de otro modo no doy un cuarto por ellos.

Este artículo, amables lectoras, podia ser do 
cualquiera: pero sabed que es de uuo á (fuieu 
vosotros habéis costado algunos suspiros, y  que 
ahora suspira por acertar ¿  daros gusto eu sus

2
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escritos: es en fin.. 
Fr. Gerundio.

. . ¿ D e  quien ha de s e r ? — De

Cuando la barba 
de tu vecino 
vieres pelar, 
ecba la tuya 
a remojar: 
á remojar, 
echa la tuya 
á remojar; 
siiiiii, sí; 
á remojar.

Señor, aqui esta ya la bacía con el agua calieo- 
y el jabón; puede vd . ecbar á remojar la barba 
cuando gu ^ e : y  después diga vd . que Tirabeque 

' ^  no es prevenido.— ¿ P e r o  cómo es eso , si boy^M»'
.es'd ía «k, baiba 9— Señor, en estas cosas déjeme 
á mi obrar, que asi faltare' yo  un punto á lo que 
es de mis atribulaciones com o faltar á misa. En 
cuanto vi pelar la barba del v ec in o ,  d ije , «pues 
v o y ,  v o y  al instante á llevar agua al amo para 
que remoje la suya á su gusto y  sabor.— Enigmático 
estás T irabeque, y  alegórico eu demasía. ¿Qué 
quieres decir con eso de mi barba y  la del vecino, 
yesos  preparativos, y  esa canción que vienes eulo- 
naiido?— Si, que vd. no lo sabe, señor. Remójese,
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romó|ese y no se haga <lf micvas, fiue su cofrade 
t'l director dei Hablador y del Patriota ya va he­
cho lili g^^rifalle raiiilno de Santander, y  desde 
alli mo lo enveredarán á Francia. Si señor; y yo 
estoy viendo como el dia menos pensado viene el 
Tirabeijiie del gefe pulílleo, y le dice á vd. «Fr. 
Genindio, á la puerta queda un coche esperando 
á su Falcrnidad por orden dcl señor gefe, el cual 
le llevará á su reverencia con toda seguridad de 
aquí n los Carlones Sucios. — L os Cantones suizos, 
diiíis.— Señor no se ande ahora reparando en una 
letra; v dese prisa á remojar la barba, que no se sa­
be cuando le llegará ;u hora; y entre tanto miro 
como escribe, no la liaga venir mas pronto.— Pues 
.si por escribir es , ya puedes traer otra bacía para 
t í ,  y vete remojando la luya, porque tengo pura 
nú qne me habiasdc acompañar en el coche cuino 
acompañó Sancho á sn amo don Quijote por los 
aires en el Clavileño. Con la ventaja que en el 
coche no te lastimarlas las posas com o Sancho, del 
cual cuentan que se le escocieron bastante con la- 
dureza de las ancas de aquel caballo.— Señor, yo  
si le acomp-fiuJia á vd . seria por pura devoción; 
lo demás ¿ q u é  culpa tengo yo de las cosas que vd. 
d ice?— Ah bribón deslenguado ! ¿Con que eres lu 
el mas atrevidillo y  ¡ncantey y  ahora te quieres 
Humar andana, h e ? — Señor, si es vd . el que me
hace decir las picaduras  Y  por último llegado
ese caso ya me formarían causa, y  yo  sabria de­
fenderme.— Ah pobre meutccuto! De formación
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de causa hablag eii estos tiempos escopcionaies! Inó­
ren le , iiioccüle !— Señor, ¿ m¡ no me venga vd. 
con escicionales. ¿No rige la Constitución ? Y o  se 
la enseñaría a esos guapos; y  sino traiga vd. la 
llave de este c.ajon, que aqui está, y  vd. verá lo 
que dice. Pues qué ¿no  bay mas que atropellar 
la gente asi como quiera ? A l que sea malo que 
k  ahorquen; pero ahorqúese como Dios manda. 
• ah, vah, ¿donde estáiuos?— Pues mira, esos son 

los golpes que honran á una autoridad; el casti­
gar cou formación de causa , es cosa ya m uy 
vulgar.— Seuor, a raí déjeme vd. de cuentos. La 
Constitución ¿rije ó no rije?— De modo que una 
medida guberuameutal....— Pero señ or ,  rije 6 no 
rije?— Y  sobre t o d o ,  si tu fueras estranjero como 
el director del Patriota....— S eñ or , á mi me han 
dicho que tenia ya los derechos, y  que babia sido 
elector de las elecciones.— De todos uiodos cuando 
se sospecha que se ataca al orden p ú b lico - . ,—  
S eñ or , « t .  fnnrn rinl tiBftn, y  pridó

,y despácheme lu eg o ,  y díga- 
. me si rije ó no rije la CoustitucioD.— Anda , pre- 
í guntaselo a elloSYoon niiiiidiüblMit, y déjame eu 

paz.— Pues se lo
'^^^¿rije ó no rije?
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preguntaré. Pregunto:
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